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			Si un periodista de hoy

			se sumergiera en la sociedad del siglo XVII

			para seguir las extraordinarias vicisitudes

			de un caballero francés,

			utilizando las técnicas del periodismo moderno,

			descubriría que...

		

	
		
			Contenido

		

		
			Trescientos años después

			Presentación del traductor

			Presentación del autor

			Prefacio
Contexto histórico y social

			•La Providencia, La Salle y su carisma

			•Su personalidad, su producción literaria, sus aportaciones innovadoras y su carisma

			•La Salle y su siglo, dos visiones diferentes de los pobres

			•La Salle y Luis XIV, dos vidas en el Grand Siècle

			La crónica

			1. Una noche de invierno en Rouen

			2. La primavera estaba cerca

			3. De un compromiso a otro

			4. Los pobres de 1683 a 1684

			5. Entre fantasmas y prisiones

			6. Un periodo doloroso

			7. Una entrevista conmovedora

			8. “Scripta manent”

			9. Recurriendo al sindicato

			10. Reunión no programada

			11. Como el péndulo será

			12. Un castillo en alquiler

			13. El caso Clément

			14. Viaje aplazado

			15. Un profesor sustituto especial

			16. La acogedora Parménie

			17. Cita con Dios sobre la colina de Parménie

			18. Una vocación en la Colina

			19. En confianza con dos amigos

			20. Una silla fuera de lugar

			Conclusión

			21. Con cien francos en el bolsillo

			Apéndice

			La Salle y las vacaciones

			Bibliografía

		

	
		
			Trescientos años después

			Lección de Historia en grado 7.° de bachillerato

			La clase acaba de empezar y Emanuel, que se unió hace poco tiempo a la escuela lasallista, levanta con insistencia la mano para hablar. El profesor lo ve y...

			—Sí, Emanuel, ¿qué pasa?

			—Profesor, solo llevo unos días en este colegio y desde el ­primer momento me pregunté quién es ese personaje del cuadro que está al lado de la pizarra interactiva. Mi amigo Sergio me dijo que 
se llama san Juan Bautista de La Salle, pero no sé nada más.

			—Y ustedes, ¿qué saben de La Salle?

			—Sé que nació en Francia —interviene Andrea.

			—¡Es el fundador de nuestra escuela! —grita Chiara desde el fondo de la clase.

			—Pero no es así —responde Ricardo algo molesto—. Él vivió hace muchos años mientras que nuestra escuela es moderna.

			—¿Saben en qué época vivió?

			—Sí, de 1651 a 1719 —responde con rapidez Giorgio.

			—¡Eh, bravo! —bromean los demás—. ¡Está escrito debajo del retrato!

			—Muy bien, Giorgio, ya que sabes leer, ¿podrías decirme las dos ciudades donde nació y murió?

			—R-E-I-M-S y... R-O-U-E-N.

			—Sí, son esas, pero la pronunciación no es exacta. Se leen: Rems y Rouen. Son ciudades francesas, pero entiendo el error, ya que ustedes ¡estudian inglés!

			—Chicos, me doy cuenta de que no saben mucho sobre este hombre, gran santo y personaje importante; sin embargo, nuestro colegio lleva su nombre. Por ello, les hago una propuesta que, ­estoy seguro, les resultará muy interesante. ¿Qué les parece ­hacer un viaje en el tiempo juntos, un poco como en la película ­Regreso al futuro? Iremos a la Francia del siglo XVII, el siglo de Luis XIV, ­llamado...

			—¡El rey Sol!

			[image: ]

		

	
		
			Presentación del traductor

		

		
			¿Qué es lo más importante en una biografía? Seguramente el lector debe centrarse en el argumento y las enseñanzas, en la presentación del personaje que se intenta mostrar, en su historia, su vida, su contexto histórico…; pero también en los objetos que le rodearon o que aparecen en el relato de su narración. 

			En esta bella biografía, novedosa por demás, Mario nos pre­senta a Juan Bautista de La Salle desde la mirada de los objetos 
que le rodearon y estuvieron presentes en los momentos más decisivos de su historia. Por ejemplo, la importante colina de ­Parmenia, hermoso y decisivo lugar para la vida del santo y del naciente Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, nos cuenta la historia de sus años cargados de dudas y desespe­ranzas, como también de profundos momentos de oración y contemplación para buscar ser fiel a la voluntad del Creador. De igual manera, una carta, una silla, el puerto de Marsella y hasta su mismo hábito de religioso nos retratan la vida y obra de este ­hombre quien, desde la sencillez de su vida convertida a Dios por el ­servicio educativo a los más pobres, supo hacer cosas extraordinarias con arrojo y decisión. 

			En ocasiones, como en esta bella biografía, los objetos mencionados se convierten en auténticos protagonistas de la composición narrativa y en elementos primordiales para reconocer la historia. En esos objetos se halla la clave y la novedad de este trabajo biográfico. 

			Agradezco al Hno. Mario, el haberme regalado su obra escrita en italiano, que una vez empecé a leer, me motivó a realizar esta traducción al español a fin de poder colocarla en las manos de ­muchos colaboradores y lectores tocados por la impronta lasallista.

			 

			William Fernando Duque 
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						El reino de Francia a finales del siglo XVII (Biblioteca Nacional de Francia).

					


				

			


		
	
		
			Presentación del autor

			A su manera, los objetos y las cosas que nos rodean también ­participan en los acontecimientos y en todo lo que sucede, a pesar de que sigamos considerándolos inanimados. Si se les interrogara y se les diera la oportunidad de expresarse, ¡quién sabe cuántas historias tendrían que contar!

			Sí, porque cada objeto posee un potencial narrativo extraordinario. Hechos a veces sencillos, casi insignificantes, pero otras veces tan decisivos que llegan a cambiar una gran historia y una historia personal. 

			Por eso estoy convencido de que los objetos de nuestra vida cotidiana pueden evocar, más que muchas palabras, ciertos recorridos emocionales de nuestra vida, sobre todo si son testigos de la existencia de una persona importante y querida para nosotros. Al fin y al cabo, nuestros recuerdos buscan constantemente pistas y señales para revivirlos, exhumándolos del pasado. La gran cantidad de información que emanan ofrece la posibilidad de comprender acontecimientos lejanos en el tiempo, recrear su ambiente y suscitar emociones intensas, consiguiendo incluso entrar en el alma de las personas implicadas.

			Puede parecer irreverente esta extraña forma de presentar al personaje que voy a tratar, pero si hasta las cosas más sencillas hablan de él, significa que la huella que ha dejado es grande.

			La narración, conducida por un reportero imaginario que se sumerge en la sociedad del siglo XVII, se desarrolla a partir de sus propias notas de viaje e incluye entrevistas con personalidades de la época, así como declaraciones de testigos inverosímiles, entre ellos una colina, lugar simbólico en la vida de nuestro protagonista, momento de actualidad para el futuro del joven Instituto del que fue fundador. 

			La fascinante historia, apasionante como una novela y ­llena de sorpresas, relata la existencia de un agradable y noble ­caballero 
de la época del Rey Sol, una persona especial, pionero de la escuela moderna y santo, de quien alguien escribió: “Dios es ese caballero que vino a la tierra en el siglo XVII para escribir bajo el seudónimo de Jean-Baptiste de La Salle”. Y no podía ser de otro modo, ya que los santos son la imagen más resplandeciente de Dios. 

			En palabras de Bob Marley, “todo el mundo nace único, solo algunos continúan siéndolo”, y Juan Bautista de La Salle fue uno de los que continuaron y continúan siéndolo desde hace más de trescientos años. Sin duda, puede decirse que fue una de las figuras más grandes e influyentes de la Europa del siglo XVII, un precursor valiente que tuvo que luchar, aunque pacíficamente, por sus ideas innovadoras y salió victorioso. 

			Por todas estas razones y muchas otras que se irán descubriendo, la historia que se cuenta en las páginas que siguen merece verdaderamente la pena ser conocida.

			 

			Mario Chiarapini

		

	
		
			Prefacio

			Contexto histórico y social

			 

			■La Providencia, La Salle y su carisma

			■Su personalidad, su producción literaria y sus aportaciones ­innovadoras

			■La Salle y su siglo, dos visiones diferentes de los pobres

			■La Salle y Luis XIV, dos vidas en el Grand Siècle

			La Providencia, La Salle y su carisma
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					Superando todas las limitaciones espaciales y temporales, me sumergí en la sociedad del siglo XVII y deambulé por varias ciudades de Francia, como Reims, París, Rethel, Rouen, Calais, Boulogne-sur-Mer, Grenoble, Marsella, Mende y otras, en busca de pruebas de la vida de un hombre llamado Juan Bautista de La Salle. 
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			Descubrí que a lo largo de su vida hubo una misteriosa red de acontecimientos guiados y hechos lógicos por una mano invisible, pero real, llamada Providencia, la verdadera protagonista de esta historia. Ciertamente, su inexplicable presencia también se puede detectar en la vida de todos los hombres; sin embargo, no todos tienen la sensibilidad para ­percibirla. La Salle la percibió y se dejó guiar con docilidad por ella, por lo que se realizaron en él grandes cosas por Aquel que es poderoso.
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						Juan Bautista de La Salle (Giovanni Gagliardi, 1902)

					


				

			



			
			Mi interés por este ­personaje está más que justificado, ya que influyó en la mentalidad y el ­cam­­­­­­­­­­bio social de todo un ­continente y, en los siglos ­posteriores, también en el resto del mundo, con consecuencias que aún hoy son evidentes. Con razón, el escritor inglés Gilbert Keith Chesterton dijo que, gracias a su misión y sus sacrificios, La Salle representó en ­Europa el Pentecostés de la educación y la formación de los jóvenes.

			Por lo tanto, es un deber conocer en profundidad, aumen­tando los estudios e investigaciones, los diversos aspectos de su obra y el impacto que tuvo en la vida de generaciones enteras.

			Además de entrevistar a una serie de personajes, también ­recogí, de forma inusual, numerosas declaraciones de testigos improbables que vivieron más o menos de manera directa los mismos hechos.

			El caso es que, a medida que iba profundizando en el conocimiento de este hombre, percibía continuamente, como decía, la presencia de la acción amorosa y asidua de Dios, que ilumina y guía los hilos de toda historia humana.

			En la vida de La Salle, el abandono en la Providencia fue un punto de referencia incuestionable. El propio Juan Bautista, en un memorial1 en el que habla de su aventura con Dios, escribió:

			Dios, que con sabiduría y dulzura guía todas las cosas y que no suele hacer violencia a las inclinaciones de los hombres, actuó con mucho tacto y en diferentes momentos, de modo que de un primer ­compromiso surgió el segundo y así sucesivamente, sin que me ­diera cuenta cuándo, por primera vez, me adherí a sus peticiones.

			Para adherirse a las peticiones de Dios, la docilidad y la total disponibilidad de La Salle eran indispensables. Y en esto fue realmente un gran maestro. En cada circunstancia, de sus labios y de su corazón surgía la oración: “¡Dios sea bendito!”. Y en su lecho 
de muerte, sus últimas palabras, que pronunció en voz baja, fueron: “adoro en todo la voluntad de Dios para conmigo”.

			La voluntad de Dios iluminó de tal manera su vida que, para él, incluso los momentos más oscuros y dolorosos adquirieron los contornos de la positividad y se leyeron como un mensaje del Cielo.

			Pequeñas etapas

			Su historia humana está jalonada por una serie de pequeñas ­etapas en las cuales se reveló la extraordinaria dirección que, desde ­arriba, lo guiaba con amor: certezas desmontadas, humillaciones y desilusiones afrontadas con valentía, provocadas a veces incluso por algunos de sus hijos espirituales; una vocación que se tradujo en una misión cargada de dificultades y dolor, y precisamente por eso muy fecunda y de gran valor; y luego, el sentido de la derrota y la noche del alma, vivida en la duda y el temor de estar incluso en el camino del plan de Dios.

			Todo encontró su debida síntesis y su solución cinco años antes de su muerte, en los quince días que pasó en la colina de Parménie, cuando la voluntad de Dios, confirmando toda una existencia que le fue dada, volvió a brillar con extraordinaria claridad. Tras la noche del alma y el periodo de crisis, vivido de manera ­dramática tanto por él como por los hermanos y que culminó entre 1712 y 1714, el Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas reafirmó con fuerza, y como “cuerpo”, su vocación, sus raíces, su espiritualidad y el sentido de la consagración, replanteándose el futuro a partir de la vida elegida y decidida veinte años antes2.

			La traumática experiencia que compartió con el primer ­grupo de maestros hizo que La Salle se diera cuenta de que instruir y ­educar no podía ser un trabajo como cualquier otro, por lo que maduró en él la idea de una comunidad apta para la escuela ­popular, donde la vocación fuera el requisito para exigir ­aptitudes naturales y adquiridas. Entre otras cosas, se percató de que no era ­posible formar a los educadores solo con el estudio y los ­preceptos, sino que era necesario compartir su existencia, ­vivida a través del testimonio ejemplar; y que la misión educativa es tan exigente y abarcadora que excluye incluso los compromisos ­familiares y los deberes sacerdotales.

			Juan Bautista de La Salle, personaje destacado de la buena sociedad de Reims, eminente representante de la noblesse de robe3, se despojó así de rentas y beneficios, y eligió para sí mismo y sus maestros el camino de la Providencia.

			Asombro, incomprensión y malestar

			Sus gestos despertaron asombro, incomprensión y malestar entre los respetables, fuerte hostilidad por parte de algunas categorías y arrogante indiferencia por parte de otras. Yendo en contra de las normas de la época y de toda conveniencia social, con el Evangelio como norma de vida, removió las conciencias de todos aquellos que vivían en un conformismo culpable e inerte. Y efectivamente fue un sacerdote inconformista, el apóstol y profeta de la educación popular, el padre de la juventud, un profeta carismático del siglo XVII, un innovador brillante y creativo en la visión de la escuela, en la concepción del maestro y en los métodos de enseñanza.

			Inventó una nueva forma de estar entre los niños pobres. Se puso a su mismo nivel y compartió su vida y su precariedad cotidiana. Su pensamiento ascético-educativo se centraba menos en “cómo educar” y más en “cómo ser” para educar. En la visión de La Salle, sus discípulos debían ser hombres totalmente libres en la me­dida en que habían hecho una opción evangélica. Les ­exigía una ­forma de educar basada sobre todo en el ejemplo; una ­enseñanza que permitiera a los niños no perder la esperanza de un futuro mejor; una escuela para todos, incluso para los que no tenían ­posibilidades económicas; inclusiva, donde el conocimiento fuera una exigencia que les hiciera sentir el valor y la libertad de la ­persona. Los ­alumnos de sus escuelas, aún hoy, son invitados y guiados a concebir el estudio no como una mera transmisión de nociones, sino como una ­oportunidad para cambiar ellos mismos y convertirse en ciudadanos responsables y cristianos convencidos, capaces de aceptar, ­compartir y respetar.

			El proyecto pedagógico
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						Juan Bautista de La Salle (retrato de Ernemont, siglo XVIII).

					


				

			



			
			Para la realización del proyecto pedagógico y de la misión educativa que tenía en mente, se preocupaba ante todo de “que l’école aille bien”, en un doble sentido: que la escuela estuviera bien organizada (entorno administrativo, programas, textos escolares, métodos, horarios adaptados a un contexto sociocultural particular, material didáctico...) y que fuera un lugar donde se valoraran verdaderamente las ­personas con una sólida formación humana, ­cristiana y profesional. Para ello, estructuró una comunidad religiosa compuesta en su totalidad por laicos comprometidos con el testimonio evangélico, convencido de que solo unos profesores a tiempo completo, bien preparados y dedicados podían garantizar la estabilidad y la seguridad del trabajo escolar. Y todo ello para conseguir una buena eficacia didáctica y educativa.

			El impacto que tuvo en la sociedad contemporánea fue im­presionante: sus gestos sencillos, sus innovaciones concebidas ­tanto en una comunidad religiosa fuera de los esquemas ­vigentes hasta entonces como en una escolástica muy original en su organización y espíritu, tenían el sabor de la esencialidad evan­gélica y de la ­agitación social.

			En definitiva, La Salle fue una persona carismática, un regalo para la sociedad y la Iglesia, el fundador de la Congregación de los Hermanos de las Escuelas Cristianas y un pionero de la educación y la enseñanza, a tal punto que el papa Pío XII lo proclamó patrón de todos los educadores en 1950.

			Pero su carisma no es solo la enseñanza; de hecho, desde tiempos inmemoriales, muchos se han dedicado a ella. ¿Y qué?

			El carisma de La Salle es enseñar como lo haría Jesús para salvar almas, por lo que consideraba la misión educativa un verdadero ministerio eclesial.
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					De mi investigación ha nacido una crónica apasionada, de al menos algunos de los momentos clave de la vida de este hombre que siempre estuvo comprometido con convicción a realizar el ideal que Dios le había hecho vislumbrar. Y resultó ser un “sacerdote un poco incómodo” para su tiempo.
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			Su personalidad, su producción literaria, sus aportaciones innovadoras y su carisma
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¿Cómo era nuestro personaje? ¿Cuáles eran su personalidad y su carácter? A partir de los retratos que tenemos de él y de los estudios caligráficos, podemos adivinar algo, pero no quiero aventurar una conjetura, con prudencia me baso en lo que nos ha dejado escrito uno de sus sobrinos, el benedictino Dom François-Hélye Maillefer, hijo de Jean Maillefer y de Marie, la hermana de Juan Bautista. 
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			En una biografía de su tío, Maillefer hace un retrato psicofísico muy interesante de él:
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						Retrato de La Salle pintado quince años después de su muerte (Pierre Léger, 1734).

					


				

			




			
			
			siempre tenía un rostro sereno, afable y amigable, un poco curtido por los lar­­­­­­gos viajes. Tenía unos modales sencillos, pero educados, sin afectación, mente aguda y penetrante, de corazón tierno, generoso y sincero. Tenía una estatura superior a la media, de constitución bien proporcionada, de constitución muy delicada, pero se fortaleció con la edad. Tenía una frente amplia, una nariz pronunciada, pero no aguileña, ojos azules vivos, pelo castaño y ondulado en la juventud, que se volvió gris con la edad y lo hizo venerable.

			Su cabeza estaba ligeramente inclinada hacia delante, su 
voz era fuerte y clara. Su carácter era firme e intré­pido: tomó sus decisiones tras una larga reflexión y se mantuvo fiel a ellas cuando las creyó conformes a la voluntad de Dios, siempre dispuesto a tomar las iniciativas más difíciles para su gloria.

			Si al perfil esbozado por su sobrino le añadimos la rica interioridad y la profundidad de la espiritualidad que lo distinguían, podemos comprender cómo su persona siempre desprendió un encanto muy especial incluso a los ojos de sus adversarios. Su propio sobrino señaló que “revelaba un talento especial para llevar a los pecadores más empedernidos a Dios y siempre trabajaba con éxito para su conversión”.

			El encanto de su persona

			Lo confirma el hagiógrafo oficial, Jean-Baptiste Blain, que escribe: “su rostro era siempre alegre, tranquilo, inalterable... este aspecto, aún templado por la dulzura, le hacía simpatizar con todos”.

			Una simpatía que también estaba determinada por su rica humanidad, la cual se manifestaba en sus relaciones con los demás, revelándose incluso conmovedora, por ejemplo, en los cuatro años (1672-1676) que administró el patrimonio familiar y fue ­tutor de sus hermanos.

			Si por un lado mostraba el rigor de un contable4, por otro expresaba un delicado cuidado y preocupación por los más jóvenes. La Salle se hizo la vista gorda frente al hecho de que Marie, la ­mayor (que junto con su abuela Perrette cuidaba de Jean-Rémy, de apenas un año y medio), fuera bastante derrochadora. Justificaba sus gastos con frases como “para sus necesidades... para diversos artículos...”.

			Asimismo, La Salle se desvivía por satisfacer las escasas necesidades de Rose-Marie, la dulce Rosette, religiosa de la abadía de Saint-Etienne-les-Dames. Le ofrecía a veces “medias de ­estamigna” adecuadas para el frío, un “calentador de cama”, “un crucifijo, 
una vela blanca, libros, hilo de bordar, azúcar, tarros de merme­lada...” y algo más.

			Con sus hermanos menores tenía la misma atención. Para el más bien alegre Jacques-Joseph, de trece años, a menudo había que comprar o hacer reparar sus zapatos, que destrozaba en su fervor preadolescente.

			También La Salle, más tarde, aunque muy ocupado con los problemas de su fundación, mantuvo siempre relaciones afectivas con todos sus hermanos y hermanas, así como con sus sobrinos.

			Atenciones paternales que también tuvo con sus religiosos. En cuanto se enteraba de que alguien estaba enfermo, corría a su cabecera; más de uno, que se encontraba moribundo, como confirman algunos testimonios autorizados, se recuperó mila­grosamente a raíz de su visita.

			Y cuando notaba que los hermanos estaban desanimados por las muchas vicisitudes que atravesaban y cansados por el ­trabajo escolar, los reunía para un periodo de descanso en Vaugirard. ­Severo y austero consigo mismo, era muy comprensivo con los demás.

			Pero su humanidad también brilló cuando confesó con franqueza y honestidad la repugnancia que sentía ante personas de humilde posición social, como los primeros maestros:

			si hubiera sabido que mis atenciones puramente caritativas hacia los maestros de escuela me habrían ­obligado a vivir con ellos, habría renunciado a ellos: pues, estimando aún menos que a mi camarero a aquellos ­cuyos servicios me veía obligado a utilizar en las escuelas 
—sobre todo al principio—, la mera idea de tener que vivir con ellos habría sido insoportable. De hecho, al principio sentí una gran pena y los alojé en mi casa; y así fue durante dos años. (Blain, I, 169)

			Sin embargo, logró superar su reticencia instintiva con sentido común y mucha virtud.

			De La Salle también fue escritor

			Sus obras nacen en momentos de reflexión y mayor tranquilidad, y en respuesta a necesidades concretas. Por su contenido se ­pueden dividir en tres grupos: obras espirituales, obras pedagó­gicas, memorias personales y el epistolario; sin embargo, al enumerarlas, prefiero dividirlas en las escritas para los Hermanos y las dirigidas a los alumnos o a diversos destinatarios.

			 

			■Obras escritas para los Hermanos de las Escuelas Cristianas

			•	Règles des Frères des Ecoles Chrétiennes (1725). La Salle las escribió con la ayuda de sus colaboradores más cercanos y las probó a diario.

			•	Conduite des Écoles Chrétiennes (Avignon, 1720). El ­texto permaneció manuscrito durante toda su vida, porque ­debía ser el fruto de la experiencia viva y de la colaboración de todos los Hermanos, para quienes sigue siendo el directorio pedagógico esencial.

			•	Méditations pour les dimanches et fêtes de l’année (Rouen, s. d., 
1731). Una serie de reflexiones ascéticas y espirituales para alimentar la espiritualidad y el amor a la misión educativa.

			•	Méditations pour le temps de la retraite à l’usage de toutes les personnes qui s’emploient à l’éducation de la jeunesse et particulièrement pour la retraite que font les Frères des Ecoles Chrétiennes pendant les vacances (Rouen, 1730). ­Dieciséis 
temas que constituyen los fundamentos morales de la ­profesión docente en sus reflexiones pedagógicas, teológicas y sociales.

			•	Explication de la ­méthode d’oraison (Rouen, 1739). Una introducción a la prác­­­­­­­­­­­­­tica de la oración mental centrada en la pre­­­­­sencia de Dios.

			•	Recueil de différents petits traités à l’usage des Frères des Écoles Chrétiennes (Avignon, 1711). Una presentación concisa, en forma de tratados breves, a veces con preguntas y respuestas, sobre las virtudes religiosas, el espíritu de la fe y la vida interior.
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						Les règles de la bienséance et de la civilité chrétienne' de La Salle (1822).

					


				

			




			
			
			•	Les lettres de Saint J.-B. de La Salle (París, 1950). La colección está formada por las cartas ­autógrafas y las recibidas a través de otras fuentes. Estas apuntan a la esen­­­­­­­­cialidad. A menudo son respuestas a problemas espi­rituales, educativos y administrativos propuestos por los Hermanos. Algunas se dirigen a personas que eran ­seguidas espiritualmente por La Salle. La mayoría se ha perdido.

			 

			■Obras escritas para los alumnos y el público

			•	Règles de la bienséance et de la civilité chrétienne (Troyes, 1703). Los buenos modales, sobre todo el respeto al prójimo, son el primer paso hacia la caridad cristiana. La etiqueta de La Salle propone un estilo de vida ­elevado y auténti­camente cristiano. El manual tuvo una gran ­difusión. Desde 1703 hasta la actualidad, se han publicado 180 ­ediciones.

			•	Devoirs d’un chrétien envers Dieu et les moyens de pouvoir bien s’en acquiter (París, 1703). Se puede considerar un manual de teología para laicos: las verdades que hay que creer, la caridad y su ejercicio en la vida moral.

			•	Instructions et prières (Rouen, 1734). Colección de ­oraciones y ejercicios piadosos para el uso de las escuelas cristianas.

			 

			■Entre las obras perdidas no se puede dejar de mencionar el Syllabaire françois pour les Écoles (Plan de estudios de francés para las escuelas), cuya primera edición data de 1698 (hay otras de 1703 y 1705). Hubo numerosas reimpresiones en los años siguientes. Era un texto escolar destinado a iniciar a los alumnos en la lectura del francés. El Capítulo General de 1745 obligó a los Hermanos a utilizarlo en las escuelas. 
En 1855, en algún lugar todavía se utilizaba y se ­consideraba un valioso libro de texto escolar; luego no se volvió a men­­­­cio­nar. Parece haber desaparecido, pero en alguna biblioteca de Francia, entre las muchas secciones inexploradas, todavía se espera encontrarlo.

			Contribución innovadora de La Salle

			Se refiere a tres ámbitos en particular:

			 


			■Ámbito social

			•	Devolvió la dignidad a los pobres en una sociedad que los despreciaba y los condenaba a la segregación.

			•	Valoró la escuela como instrumento que cualifica a la ­persona tanto cultural como espiritualmente.

			•	Consideró la educación un derecho de todos, incluidos los pobres.

			•	Supo responder a las necesidades de las familias desfavorecidas o que no podían acompañar la educación de sus hijos.

			•	Previó un futuro digno para los niños de la calle, propensos a delinquir.

			•	Promovió la educación popular.

			 

			■Ámbito religioso y eclesial

			•	Fundó la primera congregación masculina de laicos en la historia de la Iglesia.

			•	Dio importancia al laicado cristiano.

			•	Enfatizó la consagración religiosa al margen del sacerdocio.

			•	Estructuró una comunidad religiosa, la de los Hermanos, con un compromiso de testimonio en un estilo de vida evangélico.

			•	Consideró la misión educativa un auténtico ministerio eclesial para ejercer en la Iglesia y en la sociedad.

			•	Inauguró un nuevo estilo de comunidad en la relación superior-­­religiosa y dedicada al apostolado escolar y catequético.

			 

			■Ámbito escolar

			•	Con sus primeros seguidores, fue capaz de inventar una escuela completamente diferente y de verdad innovadora para su tiempo, una escuela inclusiva que pudiera fomentar la integración social.

			•	Identificó la educación técnica como un medio para renovar de manera profunda la sociedad.

			•	Concibió un grupo de hombres totalmente comprome­tidos con la escuela, independientes tanto de los compromisos familiares como de los de un ministerio sacerdotal y una posible carrera eclesiástica.

			 

			En resumen, entre las innovaciones escolares que él introdujo, se pueden recordar:

			•	Una formación seria de los maestros con la fundación de la primera escuela normal o magistral para preparar a los buenos maestros con una nueva perspectiva: antes de cómo hacer escuela, preocuparse por cómo ser para ­enseñar.

			•	Agrupar a los alumnos por edades (la lección ya no se impartía a la clase de forma individual, sino en simultáneo).

			•	La enseñanza se imparte en la lengua nacional (en lugar del 
latín, utilizado hasta entonces por razones didácticas y 
de utilidad litúrgica).

			•	Un horario fijo y más racional para las clases (gran novedad para la época).

			•	Implicación de los padres en la educación de sus hijos ­(impensable sobre todo entre las familias pobres).

			•	Creación de un manual pedagógico para los profesores, la “Guía de las Escuelas”, en el que se insiste en tratar a los niños con amor y respeto, en educar con el ejemplo, en vigilar y prevenir antes de corregir.

			•	Renovación de las estructuras educativas, incluidas la fundación de una escuela normal y de seminarios para maestros laicos, y la apertura de escuelas técnicas y profesionales con internados anexos, escuelas dominicales para calificar a los trabajadores y aprendices en sus profesiones, instituciones correccionales para jóvenes con problemas con la ley, un albergue educativo para jóvenes indisciplinados y un internado para jóvenes confiados por la corte.

			•	Educación gratuita para los pobres (antes reservada solo a los ricos).

			La Salle y su siglo, dos visiones diferentes de los pobres


			
				[image: cita]

Cualquiera que haya tenido la oportunidad de viajar por París u otras grandes ciudades francesas en el siglo XVII habrá tocado la más negra desolación. Miseria y hambre por doquier, junto con robos, crímenes y depravaciones de todo tipo. 

			[image: cita]
			



			
			Uno de los hagiógrafos de La Salle, Jean-Baptiste Blain, ­describe la pobreza de la capital francesa en tonos particularmente ­dramáticos:

			se podía ver en París y en casi todas partes a un pueblo amotinado que pedía el pan con un espíritu de revuelta y sedición, algunos buscando entre la basura arrojada a las puertas algo que ponerse bajo los dientes. [...] otros, expulsados de la ciudad por el hambre, buscaban en el campo algo de hierba para comer [...] mientras se veían a las puertas de París y en las calles rebaños de pobres hambrientos cuyos gritos ablandaban hasta los corazones más crueles. (Blain, 1733, t. I, p. 334)
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